
Flexibilidad: Capacidad para cambiar de enfoque o adaptar las 
ideas ante nuevos desafíos. Una persona flexible no se aferra 
a una sola manera de pensar, sino que explora distintas 
posibilidades y puntos de vista.

Apertura mental: Disposición para aceptar ideas nuevas, 
inusuales o contrarias a las propias creencias. Implica 
curiosidad, tolerancia a la ambigüedad y deseo de aprender de 
lo diferente.

Redefinición: Capacidad para ver objetos, problemas o 
situaciones desde una perspectiva diferente, dándoles un 
nuevo sentido o uso. 

Análisis: Capacidad para descomponer una idea o situación en 
sus partes y comprender cómo funcionan. En creatividad, el 
análisis permite evaluar la viabilidad, coherencia y efectividad 
de las ideas.

Elaboración: Habilidad para desarrollar, detallar o 
perfeccionar una idea inicial. Es el paso donde la creatividad 
se convierte en algo concreto, organizado y funcional.
Síntesis: Habilidad para combinar elementos distintos y crear 
algo nuevo. Es la esencia de la creatividad: unir ideas, 
conceptos o materiales de manera innovadora.  

Productividad/fluidez: Habilidad para generar muchas ideas 
en poco tiempo. No se trata solo de calidad, sino de cantidad: 
mientras más ideas surgen, más posibilidades hay de 
encontrar una solución original.

Comunicación y sensibilidad para problemas: Capacidad para 
percibir y comprender problemas o necesidades que otros 
pueden pasar por alto, y expresarlos claramente. 

Originalidad: Habilidad para producir ideas poco comunes, 
únicas o inesperadas. Se mide por la rareza y novedad de las 
respuestas.
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